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(Continuación.) 

dolé, y sintió una ira furiosa que, unida a la necesidad de 
dar desahogo a toda la amarga opresión que se habia acu­
mulado en su corazón, estalló en terribles juramentos y en 
amenazante propósito de venganza. 

—¡Ah, quieren impedirnos el paso! —rugió, apretando 
los d ientes .— Y para ello manda un simple crucero pro­
tegido, . . ¡Avante, piratas del mar, enseñemos a estos estú­
pidos cuan peligroso resulta bromear con nosotros! . . . Q u e 
cada uno ocupe su puesto de combate. . . 

E n confirmación de sus propósitos batalladores, el buque 
de guerra incógnito, mientras se preparaba a izar su ban­
dera, como podía deducirse de ciertas maniobras de sus 
tripulantes, disparó un cañonazo con pólvora sola, que s ig­
nificaba claramente: 

— ¡Moderad la marcha y sacad vuestra part ida de bau­
t ismo! 

Rodol fo de Barenval encogióse de hombros y gritó a 
C o l l a p : 

— ¡ Q u e preparen un tubo lanzatorpedos y maniobren 
para atacar al enemigo! 

Y en seguida gritó: 
— ¡Maurical! 
E l joven subía entonces de la cámara y marchó al en­

cuentro del comandante, 
— Maur ica l — l e dijo B a r e n v a l — . ¿Has v is to a las dos 

mujeres? 
— S í , capitán. 
— ¿ C ó m o están? 
— E s t á n más tranquilas . 
— ¿ Y . . . M a u d ? 
— E s t á t ranqui la . 
—¡Ah! 
— C r e o que dentro de dos o tres días se encontrará bien 

del todo . 
—¡Tanto mejor! 
— E s t o y seguro de e l lo . 
—¡Maurical! 
— ¿ Q u é ? 
— O y e m e 
— D i g a . 
— T e n g o necesidad de un hombre lea l . 
— Y o lo s o y . 
— L o sé; escúchame. S i en este combate me sucede algo.. . 
—¡Dios no lo quiera! 
—Chitón y escucha lo que te d i g o . T e recomiendo a 

M a u d y a su madre. 
— N o tema. Serán sagradas para mí. 
— L a s conducirás a cualquier puerto y les devolverás la 

l ibertad, suplicándoles que me perdonen el daño que les 
pueda haber causado. ¿Has comprendido? 

—Perfectamente . Pero confío en que no tendrá necesi­
d a d de mí . ' 

— ¿ Q u i é n sabe? L a muerte l lega cuando menos se espe­
ra . . . ¿ O y e s ? 

E s t a interrogación fué provocada por un cañonazo con 
bala disparado por el crucero. 

E l proyect i l pasó con un ruido sordo por encima de las 

cabezas de los dos hombres y fué a caer en el mar, levan­
tando dos grandes columnas de agua. 

Rodol fo de Barenval no titubeó más. 
Precipitóse furioso a la rueda del timón, y ordenó: 
—¡Avante a toda máquina! 
E n seguida volvióse hacia C o l l a p , que, en unión de otros , 

marineros, empezaba la orden de lanzar el espantoso ins­
trumento de destrucción y de muerte, dirigió una i n t i m a 
mirada de odio al crucero, abrió la boca para lanzar la 
orden fatal y. . . L a voz murió en su garganta en un rugido 
que no tenia nada de humano. 

A m i g o s míos, en aquel momento, en el pequeño crucero 
se izaba el hermoso pabellón t r i co lor de Franc ia , la subl i ­
me enseña de su t ierra natal , la bandera de su p a t r i a . . . 

E l Torpedero rfe presa, lanzado a toda velocidad, siguió 
su marcha sin lanzar el torpedo, y se alejó vert ig inosa­
mente, saltando sobre las olas, perseguido en vano por el 
fuego de todos los cañones del crucero, que incapaz de se­
guirle por la escasa potencia de sus máquinas, se desaho­
gaba en aquel juego de artillería que el movimiento del 
mar agitado, desviando la línea de t i ro , hacia inútil. 

Dos horas después la pequeña y veloz nave, milagrosa­
mente incólume, no era más que un punto casi invis ible en 
-I horizonte occidental . 

I V 

En Tomini.—El triunfo de Barenval-rajá.—Lo que tenia 
que referir Maurical.—A rienda suelta.—Una desgracia 
que puede costar un reino.—Meditación de Collap inte­
rrumpida por un grito,—¡Nos han reventado!.—Las dos 
resoluciones de Collap.—Misterios del torpedero.—Un 
bote de gran tamaño. 

E l Torpedero de presa llegó a T o m i n i habiendo agotado 
por completo toda su provisión de combustible, aunque 
habían echado montones de carbón encima de cubierta y 
llenado todo agujero disponible . 

U n a hora o dos más de navegación y se hubiesen visto 
obligados a quedarse en alta mar, a l azar. 

L a l legada del nuevo raja fué saludada con un entusiasmo 
algo frió, o al menos así le pareció al desconfiado Barenval , 
por el pueblo que acudió a lo largo de la p l a y a . 

N o obstante fué conducido pbco menos que en tr iunfo 
hasta palacio, en donde los siervos del difunto príncipe 
K a u d a r g le vis t ieron con un espléndido traje de seda, ador­
nado de oro, plata y piedras preciosas; le ciñeron al cos­
tado una hermosa c imitarra y le cubrieron la cabeza con 
un magnífico turbante. 

Después de vestido, Rodol fo de Barenval , entre C o l l a p 
y M a u r i c a l , que l levaban el uniforme de gala de marinos de 
guerra, bajó a la calle, encontrando a la puerta un br i l lante 
cortejo de jinetes rodeando un caballo con ricos arreos y 
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gualdrapas: eran los arungs del reino, acompañados de sus 
escoltas, que habían venido a rendir homenaje al nuevo 
soberano* de T o m i n i . 

A l aparecer el raja, los arungs le abrieron paso, invitán­
dole a montar el caballo preparado para él; y toda la b r i ­
l lante cabalgata se puso en marcha entre gri tos ensorde­
cedores y aclamaciones del pueblo agolpado a su paso. 

Barenval desmontó en una especie de templo, en donde 
unos sacerdotes le consagraron, invitándole a jurar f ide l i ­
dad a las leyes y tradiciones del pais . 

Juró, hizo todo lo que le pidieron que hiciese; pero con 
una indiferencia y una pasividad tan grandes, que a cual­
quiera mirada escrutadora habría demostrado la escasa i m ­
portancia que daba a todas aquellas ceremonias. 

A l regresar a Palacio quiso que le dejasen solo, y enton­
ces se quitó de la cabeza el precioso turbante, lo contempló 
un momento, y después lo echó al suelo con soberbia v i o ­
l enc ia . 

— ¡Imbéci les!—gritó—. ¿ Q u é me importan los honores 
de que me rodeáis y la fortuna que asiste a todas mis em­
presas, si no puedo ser amado de M a u d , de aquel ángel 
adorable? ¿ Q u é vale esta v i d a y esta g lor ia , si para todo 
hombre honrado y sol ici tado para el la seré siempre un ga­
leote del presidio de N o u , un capitán de bandoleros, de 
unos piratas, un paria de la soc iedad? . . . ¿ P o r qué, por 
qué no encontré la muerte en Monte Rey, al herirme aquel 
p r o y e c t i l ? . . . ¡Así habrías acabado de sufrir , pobre corazón 
mío! . . . 

Barenva l pasaba gradualmente de la i ra a la compasión 
por su propia persona, y estaba a punto de romper a l lorar, 
cuando unos pasos precipitados y un l igero golpear a la 
puerta le obl igaron a dominar su dolor y a presentar un 
aspecto de calma y t r a n q u i l i d a d . 

— ¿ Q u i é n es?—preguntó con voz firme. 
—Príncipe , soy y o . 
— A d e l a n t e . 
Presentóse M a u r i c a l ; el joven estaba tan pálido que el 

raja no pudo reprimir un gesto de sorpresa. 
— ¿ Q u é ha pasado?—preguntó Barenval alterado, presu­

miendo alguna novedad desagradable. 
Sabía que Maur ica l le había dejado preso antes para 

vo lver al torpedero, l i teralmente invadido por sus sub­
ditos deseosos de conocer aquella terrible arma de des­
trucción. 

¿ A qué obedecía aquel regreso tan repentino? 
—Prínc ipe . . .—empezó a decir el joven of ic ia l . 
— L l a m a d m e capitán; para vosotros no quiero ser otra 

cosa. 
— C o m o guste, mi capitán. 
— E a , habla . 
— H a sucedido una gran desgracia . 
— ¿ U n a desgracia? 
— S í , o por lo menes así la considero, conociendo sus 

sent imientos . . . 
—Explícate más claro, ¡por todo¡¡ los diablos! 
— M a u d C a m p b e l l y su madre . . . 
— H a n muerto . . . —gri tó Barenval poniéndose lívido. 
— N o , por fortuna, pero .. 
— ¿ Q u é ? 
—¡Se han escapado! 
— ¿ S e han escapado? ¿ Q u é dices? . . . 
— L a verdad. 
—¡Maud se ha escapado!. . . ¿pero cómo, de qué modo? 
— N o se sabe. Las dos han desaparecido del torpedero, 

aprovechando el desorden producido por la l legada de los 
malayos a bordo, y que las personas encargadas de no per­
derlas de v is ta fuesen hábilmente apartadas, es de suponer 
que las dos mujeres se han internado en el país. 

—Desgraciadas ; se harán matar por los indígenas o mo­
rirán de hambre. 

— N o sé, porque es probable que hayan marchado a ca­
bal lo , pues dos jinetes de la escolta de un arung que esta­

ban vis i tando el torpedero no han encontrado sus cabal­
gaduras. 

— E s preciso hacerlas perseguir. 
— P o r eso he venido a rec ibir órdenes. 
— ¿Cuándo se han escapado? 
— H a c e una hora, todo lo más. 
— A l c a n z a r l a s a toda costa. 
— A s i lo haré. 
— M a u r i c a l , pronto, dos caballos para nosotros y diez j i ­

netes de los mejores, para escoltarnos. 
— ¿ Q u i e r e tomar parte en su busca? 
— S í , s in perder un momento. V e . . . 
Maur ica l se inclinó y desapareció. 
Barenval , quedándose solo de nuevo, se apretó en las 

manos la frente, que le ardía. 
—¡Oh!, ¡aquella chiqui l la ! , ¡aquella ch iqui l la ! —murmuró, 

mientras se despojaba de su rico traje de raja para poner­
se otro más l i g e r o . — H a nacido para mi desgracia, y esta 
pasión acabará por matarme... 

L a s manos le temblaban; tenía el rostro encarnado, los 
ojos br i l lantes y a menudo se mordía los labios, vistiéndo­
se a t irones con v io lenta impaciencia. 

U n siervo fué a anunciarle que la escolta estaba prepara­
da . Bajó en seguida, saltó a caballo, se puso al frente de los 
diez hombres ya montados, y buscó con los ojos a M a u r i c a l . 

E l joven oficial no estaba presente, pero apareció poco 
después a r ienda suelta. 

— P e r d o n e , m i capitán — d i j o , viendo a Barenval enfada­
d o — . H e ¡do a recoger unos informes. 

— ¿ Y qué has encontrado? 
L a s dos mujeres han escapado a toda veloc idad. 
— ¿ A caballo? 
- S í . 
— ¿ Q u é dirección han tomado? 
—Dígnese seguidme; pues, mientras nos entretenemos, 

las fugit ivas ganan t iempo. 
—Tienes razón. E n marcha. 
Y dando el ejemplo, P j r e n v a l clavó las espuelas en el 

vientre de su corcel sin preocuparse de los obstáculos. 
De pronto sintió que su caballo chocaba con algo; le 

pareció haber tropezado con alguna cosa, pero no se 
preocupó y siguió corr iendo. 

U n o s gri tos desgarradores alzáronse detrás de él, quien 
sólo preocupado de sus pensamientos, nada oyó y nada 
quiso oír. 

Y , sin embargo, lo sucedido tenía una gran importancia. 
E n medio del camino, entre un charco de sangre, yacía 

el cadáver destrozado de un chiqui l lo , derr ibado y aplasta­
do por las patas de los caballos, y junto a aquel pobre 
cuerpo, una mujer, la madre desesperada, gr i taba , mientras 
acudian de todas partes hombres, mujeres y chiqui l los , que 
formaban corro y comentaban lo sucedido, apretando los 
puños y frunciendo el entrecejo. 

E n aquellas actitudes se advertía un cierto aire amenaza­
dor, una especie de rencor contenido por la prudencia , pero 
pronto a exteriorizarse. N o todo el pueblo de T o m i n i estaba 
satisfecho de la proclamación de un extranjero, de un occi­
dental , como raja de un pueblo tan puramente malayo. 

Había los viejos, que recordaban las antiguas glorias 
nacionales bajo el régimen de los antiguos príncipes del 
país; los disgustados, que habían esperado cargos, donat i ­
vos, honores y no habían logrado nada, los cuales sin com­
paración eran los más; los turbulentos, los ambiciosos del 
supremo poder, a los cuales añadíanse los secuaces del 
arung Sudharah, escapados por milagro de las persecucio­
nes que siguieron al retorno de K a u d a r g . 

Todos se aprovecharon del desgraciado accidente que 
había ocasionado la muerte del chiqui l lo y lo convir t ieron 
en un arma contra el nuevo soberano, esgrimida tan sabia­
mente, gri tando y blasfemando, que pronto llegó la reac-

(Continuará en el número próximo.) 
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ra K A S U V A 

(Conclusión) 

J u a n y M a r c o s , a c o s t u m b r a d o s a a q u e l l o s r u i d o s , n o hacían 

ningún c a s o . T o d a s sus f a c u l t a d e s es taban r e c o g i d a s y a p e r ­

c i b i d a s p a r a s o r p r e n d e r e l r u g i d o d e l j a g u a r . 

H a b í a n p a s a d o d o s h o r a s c u a n d o J u a n advir t ió q u e las r a ­

m a s d e u n a r b u s t o se movían . 

— ¡ M a r c o s — d i j o —, y a es tán ahí ! 

— P u e s y o e s t o y t a m b i é n d i s p u e s t o , y y a sabes q u e no s o y 

m a l c a z a d o r . 

— P r e c i s a m e n t e c u e n t o c o n q u e n o e r r a r á s e l t i r o . ¿ S i e n t e s 

c ó m o se m u e v e n las ho jas? 

— S í , y deL l a d o p o r d o n d e suele sa l i r e l j a g u a r . 

— N o t a r d a r á en d e s c u b r i r s e , M a r c o s . 

M a n t u v i é r o n s e inmóvi les , c o n t e n i e n d o has ta e l a l i e n t o , y 

v i e r o n sa l i r l e n t a m e n t e a l t e r r i b l e f e l i n o . 

E r a u n a f ie ra m u c h o m á s p e q u e ñ a q u e u n t i g r e , c o n l a p i e l 

a m a r i l l e n t a , s a l p i c a d a de m a n c h a s negras , y l a c a b e z a p a r e c i ­

d a a l a d e l o s g a t o s . 

E s t a s f ieras , q u e en A m é r i c a r e p r e s e n t a n a l a r a z a d e los 

t i g r e s , es tán d o t a d a s d e u n a f u e r z a y d e u n a f e r o c i d a d ex­

t r a o r d i n a r i a s . 

A u n c u a n d o d e p o c a c o r p u l e n c i a , se a t r e v e n a h a c e r 

f rente a l o s c a z a d o r e s c o n d e s e s p e r a d a r a b i a y d e r r i b a n 

fác i l mente a u n b u e y , d e s t r o z á n d o l e l a e s p i n a d o r s a l d e 

u n s o l o z a r p a z o . 

E l j a g u a r , q u e e v i d e n t e m e n t e es taba a m a e s t r a ­

d o p o r e l i n d i o , se dir igió c o n p r e c a u c i ó n h a c i a 

la c a b a n a , g o l p e á n d o s e l o s i jares c o n su l a r g a 

c o l a e n s o r t i j a d a , y l u e g o e m p e z ó a d a r v u e l ­

tas, a l r e f u g i o , t e n t a n d o las p a r e d e s . 

C o m o l a f iera e s t a b a m u y le jos , y 

a d e m á s quer ían e s p e r a r a q u e e l i n -

d i o se presentase , M a r c o s y J u a n p e r m a n e c i e r o n inmóvi les . 

— Y a d i s p a r a r e m o s l u e g o — d i j o J u a n — . C u a n d o se a p e r ­

c i b a d e q u e n o e s t a m o s e n l a c a b a n a , a c a s o v e n g a a r o n d a r 

p o r esta par te . 

L a f iera c o n t i n u ó d a n d o vue l tas j u n t o a l a c h o z a d u r a n t e 

u n o s m i n u t o s , y d e s p u é s lanzó u n s o r d o r u g i d o . E n t o n c e s 

a b r i é r o n s e las r a m a s d e u n a r b u s t o y a s o m ó s e e l i n d i o . 

Iba a r m a d o d e u n a c e r b a t a n a y d e u n e n o r m e c u c h i l l o , 

c u y a h o j a b r i l l a b a a los r a y o s d e l a l u n a . 

P r u d e n t e en e x t r e m o , c o m o l o s o n t o d o s sus c o n g é n e r e s , 

no a d e l a n t ó m á s q u e u n o s p a s o s , p r e p a r a d o s i e m p r e a des­

a p a r e c e r d e n u e v o en l a e s p e s u r a a l a m e n o r a l a r m a r . 

D e b í a d e h a b e r s e d a d o c u e n t a d e l a i n q u i e t u d d e l j a g u a r . 

L a f i e ra e c h a b a d e m e n o s e l o l o r d e l a c a r n e b l a n c a y se i r r i ­

t a b a , g r u ñ e n d o s o r d a m e n t e . 

— E s e d e m o n i o d e b i c h o n o s v a a e s t r o p e a r e l p l a n — d i j o 

J u a n e n v o z b a j a — . S i e l i n d i o n o t a q u e n o es tamos e n l a 

c a b a n a s o s p e c h a r á en s e g u i d a q u e p a s a a l g o e x t r a ñ o y sé n o s . 

e s c a p a r á . 

— E l c a s o es q u e e s t á t a n le jos d e n o s o t r o s , q u e n o t e n g o 

la s e g u r i d a d d e t o c a r l e s 

s i d i s p a r o — d i j o 

M a r c o s . 
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— E s p e r e m o s , p u e s . 

P a r e c í a q u e el i n d i o y e l j a g u a r c o n v e r s a r a n . 

E l p r i m e r o emit ía d é b i l e s s i l b i d o s , y e l s e g u n ­

d o r e s p o n d í a c o n gruñidos c u y a e n t o n a ­

ción era d i s t i n t a c a d a v e z . 

— ¿ S e r á p o s i b l e q u e se e n t i e n d a n ? — p r e g u n t ó M a r c o s , 

a s o m b r a d o . 

— L o s d o s s o n hi jos d e l a s e l v a — r e s p o n d i ó J u a n — . A c a s o 

se c o m p r e n d a n . 

E l j a g u a r , a l c a b o d e a l g u n o s ins tantes , se a c e r c ó a su a m o , 

r o z a n d o c o n su c a b e z a las p i e r n a s d e a q u e l , c o m o s i , le jos d e 

ser l a fiera más s a n g u i n a r i a d e S u r a m é r i c a , no fuese más q u e 

un m a n s o p e r r i l l o ; d e s p u é s se a l e j ó c a s i a ras t ras . 

E s t a vez y a n o se dirigía h a c i a l a c a b a n a , s i n o h a c i a e l á r ­

b o l q u e servía d e e s c o n d i t e a l o s c a z a d o r e s . 

E l i n d i o le seguía l e n t a m e n t e , d e t e n i é n d o s e a c a d a c u a t r o o 

c i n c o p a s o s . 

— P r e p á r a t e — d i j o J u a n — . E s t a vez l o s t e n e m o s a l o s d o s . 

— Y o a p u n t o a l j a g u a r — d i j o M a r c o s . 

— Y y o a l i n d i o . 

Y a n o e s t a b a l a f iera más q u e a sesenta o se tenta pasos , y 

e l i n d i o a u n c e n t e n a r d e e l l o s . 

L o s d o s m i n e r o s a p u n t a r o n c u i d a d o s a m e n t e d u r a n t e a l g u ­

n o s s e g u n d o s , y l u e g o d o s d i s p a r o s s imul táneos r o m p i e r o n 

e l s i l e n c i o q u e e n a q u e l m o m e n t o r e i n a b a e n a q u e l l a s e l v a 

v i r g e n . 

E l j a g u a r d i o u n a v o l t e r e t a , l a n z a n d o u n r u g i d o d e d o l o r 

y d e s p l o m ó s e t e n d i d o s o b r e l a h i e r b a ; e l i n d i o c a y ó t a m ­

bién, p a r a l e v a n t a r s e en s e g u i d a y h u i r h a c i a e l b o s ­

q u e . 

L o s d o s h e r m a n o s b a j a r o n d e l á r b o l 

p r e c i p i t a d a m e n t e y se l a n z a r o n a la 

persecuc ión d e l f u g i t i v o , resuel tos 

a t e r m i n a r c o n él t a m b i é n . 

F u é u n a c a r r e r a inútil, 

pues n a d a p u d i e r o n 

v e r n i - o í r d e l 

p e r s e g u i -

d o . 

r ec ia q u e la t i e r r a se hubiese t r a g a d o a l i n d i o d e l a 

s e l v a . 

— Y s in e m b a r g o , me p a r e c e q u e l o has h e r i d o — d i j o 

M a r c o s . 

— S í , p o r q u e le v i caer d e p r o n t o — r e s p o n d i ó J u a n — . B u e ­

n o , d e j é m o s l e c o r r e r p o r a h o r a ; m a ñ a n a l o b u s c a r e m o s . 

V o l v i e r o n a l s i t io d o n d e e l salvaje c a y e r a , y d i s t i n g u i e r o n 

a l g u n a s gotas d e sangre en l a p u n t a d e las h i e r b a s . 

— Y a tendrá bastante — d i j o J u a n — . N o se a t r e v e r á a 

v o l v e r . 

D e s o l l a r o n a l j a g u a r , p a r a g u a r d a r s u m a g n i f i c a p i e l , y se 

e n c e r r a r o n o t r a vez en la c a b a n a , s e g u r o s d e p a s a r p o r f in 

u n a n o c h e t r a n q u i l a . 

Y así fué . N a d i e p e r t u r b ó su s u e ñ o . 

T r e s días d e s p u é s , s i g u i e n d o las huel las d e un pécari, e s p e ­

cie d e j a b a l í , m u c h o m á s p e q u e ñ o q u e los nues t ros , y c u y a 

carne sabe a m u s g o , e n c o n t r a r o n en e l b o s q u e u n e s q u e l e t o 

p e r f e c t a m e n t e m o n d a d o , q u e r e c o n o c i e r o n a l p u n t o p o r e l 

c o p e t e d e p l u m a s d e p a p a g a y o q u e aún c o n s e r v a b a y p o r l a 

c e r b a t a n a , q u e se h a l l a b a a d o s p a s o s , a p o y a d a c o n t r a u n 

á r b o l . E r a e l d e l i m p l a c a b l e i n d i o d e ta s e l v a . 

E l salvaje , h e r i d o m o r t a l m e n t e p o r l a b a l a d e J u a n , hab ía 

c a í d o allí y las t e r r i b l e s h o r m i g a s b lancas l o habían d e v o r a ­

d o s in de jar i n t a c t o s más q u e los huesos . 

L i b r e s y a d e a q u e l p e l i g r o s o a d v e r s a r i o , los d o s m i n e r o s 

e m p r e n d i e r o n d e n u e v o sus t raba jos c o n m a y o r energ ía , a c u ­

m u l a n d o en u n mes m á s d e c u a r e n t a k i l o s d e o r o . 

D u r a n t e este t i e m p o n o v o l v i e r o n a ser m o l e s t a d o s p o r 

ningún o t r o i n d i o . 

Y a eran r i c o s . R e g r e s a r o n h a c i a e l S u r c o n 

su t e s o r o , y l l e g a r o n f e l i z m e n t e a l P a r a ­

g u a y , d o n d e p o c o después se e m b a r ­

c a r o n p a r a s u q u e r i d a is la le jana , 

l l e v a n d o c o m o r e c u e r d o d e 

a q u e l l a ex t raña a v e n ­

t u r a l a p i e l d e l j a ­

g u a r . 
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M E HE L E V A N T A D O CON U N A S F U E R Z A S HER-
C U L E A S . C U R R I N C H E . S i S A N S O n N O L L E S A 
A D E R R I B A R E t T E M P L O LO H U B I E S E D E 
R R I B A D O H O Y Y O , 

| M E CMOCA 

^ T O C A V V E R A S Q U E B I C E P S , -j 
\ S O N D E S f ^ A N I T C 

DE MUCHOS GRANIToSS 
COMO Q U E L E E S T Á 
H A O E N D O . F A L T A 
UN D E P U R A T I V O 

4 
E S T A F U E R Z A B R U T A H A Y Q U E EX^ 
P L O T A R L A C U R R I N C H E . P O D E L O S I 
G A N A R M U C H O D I N E R O 

IPUES P A R A L Ü E S O e & N 
[ T A R D E . T E N S O u r s 
I P L A N E S T U P E N D O 

L E V O Y A C O N S T R U I R U N « S P E S f l S e e 

C I E N M I L K L L O S P A R A Q U E U S T E P L A S , L E - | 

V A N T E E N L A P L A Z A P Ú B L I C A Y V E R A 

C O M O S A N A M O S D I N E R O A E S P U E R T A S ! 

51 M E LA& D E J A S E N p o S KILOS/» 
T A L V E Z . M E A N i M E . 

| A Q L " ESTA_N LAS PE¿>A&^/ CURRINCHE PORl 
— / P I O S NO 7 E VAYAN f 

61 U S T E p F U E S E T m ^ V f t A p L A - S T A R ^ 
& 0 N O M E T R I C O SABRIAN 
QUE CIF.NMILKILO&DE CARTÓN 
S O L O P E S A N VEINTE.£>RA D O S 

RESPETABLE P U B L I C O . E L T R A 8 A J O QUE VAMO£>| 
A P R E S E N T A R L E S E S UN T R A B A J O NUNCA VISTO 
INI OIDO E L G R A N H ¿ R C U L E S , E L ÚNICO e L A U - l 
TÉNTICO VA A L E V A N T A R CON UNA SOLA M A N O f 
ESTA PESA P E Ci E N M I L KILOS. ¡NO DESMAYARSE 
5 E Ñ O R A S Y 6 E ^ > " 

I Ñ O R E S U "77 v " 

l'tlk 

LA TRIGONOMETRIA Q U E y o S E M e l_A 
E N S E Ñ Ó U N MAESTRO CHECOESLOVACO 
Q U E S A B I A LA M A R D E N ÚMEROb, P E R O A L | 

P O B R E N O L E S I R V I E R O N P A R A N A D A P O R [ 

Q U E L O A P L A & T O U N C A M I O N ^ 

iPO&RECILLOÍ iOUÉ N 

V S U S T O S E L L E V A R Í A ! , 

^OYE OJRRIN-
kCHE SE ESTA 
I L E V A N T A N D O I 

JUN VIENTECILLOl 
KJUE ME ESCA 

MA MUCHISIMO 

^ S U J E T E L O B I E N , N O S e 

L A V A Y A A L L E V A R E L A I R E 
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O E S D i CHAS ce DON P/\NFRiTO 
y S U CAB/NCtC SP/XRKiTO 

•\imí[wum summim 

"M/EiTRO H Í R K ¡i ENCUENTRA i d LO, cOMUE-L. 
TAÑENTE SOLO in l A CA SA EMBRUJADA 
MOMSAn 106 J Ü E N Í f ó . N A 8 I A E N TORNO SIÍ-
70. UN EKTRflflo « L E N Q O . V hO. HABÍ/) l/« 
SOLO ífR HUMANO C« » 0 KILÓMETROS A LA 

PCOONDA. DE HCflHTE X OYERON ( M U 
GOLPE* t H LA P.. . P.. 

P A R E O . » 

¡¡ VAYA UÍ1 -SUSTO QUEritt 

, HR6 DADO Ü ¡ECHATE A 

tf I OTE Rl O Í O S . T O - D O S LOS 

CñBtLLOS DE nOESTRO 

Bf'RflE S E E R Í Z / 7 R O r f . E S ­

TABA A L L Í 5c"fíT/)D0 

POR EL 

n/EDO..."/ 

CUANDO DE R E P E N T f V . 
#/ oyo'unoi PASOS C A U T E L O S O S ^ 

/ul/.CORflzdn CESO ¿>E LATIR ESCU-
L E N T A M E N T E . TEN ÍA TANTO < 

l MIEDO OUE NO SE ATREVIA fl VOLVER 
Ufl CABEZA. UN INSTANTE DESPUES Sin 
V T I O QUE ÉL HELADO CAÑÓN DE UN 

VCUELLOlí 

I y ín A9UEL flOMEriTO UM qRIl 
' no CAPAZ DE HELAR Lfl 5 A N - / 
W f ' AL MAS TEMPLADO, RA*SI 
SCO FLPAWWOSO SILENCIO PE// 
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O S niños llamados Pablo y Juan eran ve­

cinos de un misino pueblo. El primero 

vivía en una elegante quinta; tenia caba-

í% líos, coches, criados, y su única ocupa­

ción era ir a la escuela y estudiar sus lecciones. 

El padre de Juan, por el contrario, era pobre y no 

poseia más que un pequeño campo, que producía es­

casamente lo necesario para el sostenimiento de su fa­

milia. Su hijo se levantaba todos los 

días muy temprano, así para ayudarle 

en las faenas del campo como para 

pastorear unos cuantos puercos; pero 

siempre que sus ocupaciones se lo 

consentían, su padre le enviaba a la 

escuela, según se lo había aconsejado 

el cura del lugar. 

La primera vez que Juan se presen­

tó en la escuela, los niños de familias 

ricas se burlaron de su tosco traje; 

sólo se le acercaban para mofarse de 

él, y ninguno quería sentarse a su 

lado. Juan, comparando su vestido con los de sus con­

discípulos, comprendió que era su pobre traza y aspec­

to la causa de tanto desprecio, y se le saltaron las lá­

grimas. 

Pablo, viendo llorar al pobre niño, se movió a com­

pasión, y acercándosele le dijo: 

—¡No te aflijas; yo me sentaré siempre a tu lado! 

Esta muestra de bondad le trocó a Juan la pena en 

gozo por haber hallado, al fin, quien le compadeciese. 

—No puedo verte llorar así —continuó Pablo— 

¡Vamos, yo te prometo ser tu amigo! Jugaremos siem­

pre juntos y te defenderé de los compañeros si inten­

taren maltratarte. 

Enjugó Juan sus lágrimas, y tomando la mano del 

compasivo niño, le dijo: 

—Yo también seré tu amigo, ¡y ojalá pueda algún 

dia pagarte el bien que hoy me haces! 

Poco tiempo después, yendo un dia Pablo de paseo, 

tropezó con una banda de ladrones 

que viéndole bien vestido, se propu­

sieron robarle cuanto llevaba encima, 

y con ese intento le llevaron a un 

bosque inmediato. Allí no sólo le 

despojaron del poco dinero que lle­

vaba encima y de un reloj de oro y 

una sortija que le habia regalado su 

madre, sino también de la ropa, de­

jándole completamente desnudo. 

Era ya de noche, y no es de contar 

lo que pasó por el ánimo de aquel 

pobre niño en aquella espantosa sole­

dad, sin saber dónde se hallaba ni qué camino tomar 

para salir del bosque. Cuando se le figuró que los la­

drones estarían muy lejos, comenzó a pedir auxilio a 

grandes voces. 

Entretanto, su padre, justamente alarmado por su 

ausencia, y después de haber aguardado por mucho 

tiempo la vuelta de su hijo, salió con los criados en su 

busca, dejando a la pobre madre en profunda an­

gustia. 
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en vano la aldea y sus contornos, 

llegó a temer que su hijo se hubiese 

ahogado en el río; pero tampoco allí encontró ningu­

na señal que le indicase que su hijo hubiese estado en 

aquellos lugares, y volvió a su casa con la mayor aflic­

ción. 

Juan, al ir a acostarse aquella noche, rogó fervoro­

samente a Dios que protegiese a su amiguito; y de tal 

modo le preocupaba su suerte, que, no pudiendo con­

ciliar el sueño, se decidió, al fin, a salir de su casa en 

busca de su amigo. 

Después de haber recorrido inútilmente todos los 

lugares que ambos frecuentaban, se encaminó al bos­

que, gritando a cada paso «¡Pablo!, ¡Pablo!», a medida 

que se internaba en la espesura. No había andado mu­

cho cuando Oyó la desmayada voz del pobre niño que 

decía: 

—¡Aquí estoy! 

Corrió Juan hacia el sitio de donde salía la voz y se 

encontró con su amigo tendido en el suelo y en com­

pleto desfallecimiento. Le ayudó a levantarse, se quitó 

la mayor parte de sus vestidos para cubrirle con ellos, 

y echándoselo en hombros, salió precipitadamente del 

bosque, y fué corriendo a deponer su preciosa carga a 

los pies de los afigi-

dos padres. 

No hay para qué 

pintar el gozo de és­

tos y la alegría del 

niño al verse en el 

seno de la familia. 

Cuando hubo des­

ahogado toda la efu-

—Mil duros había ofrecido al que encontrase a mi 

perdido hijo; tuyos son, valiente niño, y recibe además 

el mejor potro de mi cuadra. 

—¿Pero por qué? —preguntó Juan entre humillado 

y ofendido. 

Como prueba de nuestro agradecimiento por haber 

salvado la vida de mi 

hijo, y como recuer­

do de éste por tu ge­

nerosa acción. 

—No, señor —dijo 

Juan—; yo no quiero 

nada; he hecho lo 

que debía y he paga­

do una deuda. Pablo 

es mi único amigo 

entre mis condiscípu­

los, el único que no 

se avergüenza de ser­

lo, no obstante mi pobreza. Jamás se me olvidará el 

día en que fui a la escuela por vez primera, y cuando 

más se reían de mí los orgullosos niños que allí había, 

sólo uno tuvo la bondad de sentarse a mi lado y con 

palabras de ternura consolarme. 

No me tiene usted que dar nada, señor. Esto que he 

hecho no ha sido más que devolver el bien que un día 

se me hizo. 

Nada pudo reducir al niño a recibir el menor regalo 

como muestra de reconocimiento. Lo que él más apre­

ciaba era la amistad sincera de su amigo, y ésta nunca 

le faltó, ya que Pablo jamás olvidó lo que debía, y fue­

ron siempre tan buenos amigos como habían sido en 

el tiempo de su infancia. 
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¿ H 6)1£f ? 
— V a m o s a ver, curioso Chonón, ¿de qué quieres que charle­

mos hoy? 
— H o y vas a hablarme, querido buho, de un animalito sumamente 

pequeño. H e visto su cuerpecito atravesado'por un alf i ler en la v i -
t r ipa de crustáceos del Museo de H i s t o r i a N a t u r a l , y no he podido 
por menos que interesarme mucho por conocer algo de la v i d a de 
este an imal i to . M e refiero a un cangrejito que v ive en el interior 
de los moluscos, y que, según reza el cartel puesto en la v i t r i n a , se 
l lama el «pinnótero» 

— Y a sé qué animal es. Y has tenido gran acierto en escoger este 
tema para nuestra charla, porque es un animali to cuya v i d a es en 
extremo interesante. 

—Cuéntame, pues, lo que sepas de este minúsculo cangrejo. 
— E s t e cangrejo no creas que es un joven cangrejo, apto para cre­

cer como los demás, pues no pasa del tamaño en que tú lo has vis to . 
Y la razón de este desarrol lo tan diminuto está explicada en cuanto 
conozca: cómo v i v e . E l gran naturalista P l i n i o se ocupó ya de este 
bichi to , y dice en sus descripciones que el molusco vive bajo el agua 
del mar con sus dos valvas entreabiertas a manera de cepo, para que 
penetren en su inter ior pececillos y otros animal i tos marinos . E n t r e 
éstos f igura el « p i n n ó t e r o , cjue; al ver el recipiente del molusco 
lleno de abundante combustible, penetraba también, en espera de 
que el molusco cerrase sus conchas, y entonces, cuando todo aquel 
acopio de seres minúsculos quedaba aprisionado s in poder escapar, 
se dedicaba a matarlos y devorar los . E l escapaba con v i d a gracias 
a su caparazón, que no podía ser t r i turada por el molusco. 

— P e r o , en cambio, cuándo este cangrejito se halle fuera de la 
protección de l molusco, estará expuesto a la vorac idad de inf inidad 
de enemigos . 

— L a teoría del moderno sabio Beneden demuestra que el «pin-
nótero> no sale del inter ior del molusco, y que entre éste y aquél 
hay una asociación mutua que redunda en beneficio de los dos. Los 

•moluscos proporcionan a los cangrejitos una v iv ienda segura, donde 
están a salvo de las acometidas de otros bichos, y el molusco sale a 
su vez beneficiado de esta protección. 

— P o c o será el beneficio que pueda obtener de un animal tan m i ­
núsculo. 

— N o lo creas. Este cangrejo es un animal muy ágil, de movi ­
mientos muy rápidos, y cuando el molusco entreabre sus valvas se 
pone en guardia , v ig i lando la entrada de su v iv ienda D e esta for­
ma, emboscado, acecha, y cuando ve una presa cercana se lanza rá­
pidamente sobre ella, la apris iona entre sus pinzas y corre a escon­
derse entre los repliegues carnosos del molusco. Entonces éste, 
dándose cuenta de que su pequeño parásito ha hecho presa, cie­
rra las valvas y espera a que el cangrejo t r i ture su caza, para apro­
vecharse, a su vez, de las pequeñas partículas que aquél desper­
d i c i a . 

•—¿Quieres decirme que el molusco se al imenta de las sobras de 
la comida de su protegido? 

— T ú lo has dicho. Y como la vorac idad del cangrejo es extraor­
dinar ia , el molusco está muy satisfecho de albergar entre sus con­
chas á un huésped tan comilón. 

— N o está mal la combinación, ¿verdad, amigo buho? 
— N i mucho menos. Los dos se encuentran muy a gusto con ella, 

y asi viven sin el menor disgusto ni la menor discusión. 
— ¿ Y es igual que los demás cangrejos? 
—Exactamente lo mismo, sólo que reducido de tamaño. Es como 

si fuese un cangrejo enano; pero, como sus compañeros, está cubier­
to de un caparazón duro, respira por branquias y tiene adosados al 
cuerpo .cinco pares de patas articuladas, las dos primeras provistas 
de pinzas, que, a modo de tenazas, le permiten cazar sus presas. 

— ¿Son comestibles? 
— L o s cangrejos, s i . ¿No los has comido nunca? 
— M u c h a s veces; pero me refiero a estos pinnóteros. Los otros ya 

sé que lo son 
— C h o n o n c i t o , esta pregunta que me haces no está de acuerdo 

con el concepto que tú mismo tenías ya formado de estos bichi tos . 
H a s empezado hablándome de lo sumamente pequeños que eran, y 
me extraña que ahora salgas con esta pregunti ta . 

— P u e s no debe de extrañarte, porque yo sé por qué te la bago . 
Explícate. 

—Suponte que estoy comiendo moluscos y que, de pronto, me 
encuentro con .un parásito de estos. M i primer impulso será ret irar­
lo del molusco y no comérmelo. Pero suponte tú que no lo veo y me 
lo como. ¿ Q u é pasa? 

— P u e s absolutamente nada. N o es un bicho venenoso y no pue­
de hacerte daño. 

— P u e s eso es lo que yo quería saber. 
— H a y gentes que creen que los moluscos que contienen cangre­

j i tos no deben comerse, porque suponen, y suponen muy mal , que 
son venenosos. N o hay tal cosa, y no debe haber tal temor. 

— Y a ves cómo no soy yo sólo el que está en el caso de hacer la 
misma pregunti ta que yo te he hecho. 

— E s que yo la había intepretado de otro modo. Creí que tu i n ­
tención era saber si podrias comer un plato de pinnóteros. E n tal 
caso te harían fa l ta muchos millares, porque su tamaño viene a ser 
el de una cabecita negra de al f i ler . 

— ¿ P a r a qué apetecer esto habiendo cangrejos de tan buen tama­
ño y tan sabrosa carne? 

—Tienes razón. Y para que veas que pienso como tú, te convido 
a unos cangrejitos y un vaso de cerveza. ¿ T e gusta el aper i t ivo? 

— E l aperi t ivo mejor para mí es mi propio apetito; pero por esta 
vez acepto. 

— V a m o s allá. 

Los Pinochisias que me escriban para que les conteste en esta CORRESPONDENCIA tendrán que es­
perar las respuestas unos tres meses (o más cuando haya aglomeración de cartas) por la anticipación con 
que es necesario enviar el original a la imprenta para que recibáis la Revista sin retraso. Los que tengan 
piisa y deseen que les escriba en, carta particular, deberán enviar con la suya cincuenta céntimos en sellos. 

J o s é Alemany López, —Me han hecho reír mucho tus graciosísimos chistes. 
Ten lascguridad de que se publicarán en cuanto les toque su turno-. Abrazos 
muy apretados de tu antiguo y gran amigo. 

J o s é Antonio Urgoita, No te impacientes, mi querido J o s é Antonio, porque 
todo llega. Y llegará la publicación de tus lindos dibujos. No te quepa la más 
diminuta duda. Ten en cuenta que son muchos miles de pinochistas a los que 
he de atender, y teng"o establecido un rigurosísimo turno de antigüedad que 
no puede en modo alguno alterarse. Tin y Ton agradecen mucho tus recuer­
dos y te los devuelven con mucho afecto. Tuyo siempre. 

Carlos Serrano Osma.— Me ha conmovido tu verso. Es el fidelísimo retrato 
de mi persona. Y a esta en la imprenta, y sólo queda esperar a que aparezca 
en las columnas de mi revista. Excuso decirte que el original, con tu firma y 
rúbrica, pasará a enriquecer las hojas de un álbum en que yo conservo los 
trabajos que me dedican mis buenos amigos. Gracias, querido Carlitos, y ahí 
van tuertes abrazos. 

Mariano Muñoz.—Eres injustísimo al juzgar como malo el magnífico dibujo 
que me envías. A no ser que tu modestia te haga obrar así. Dibujas superior­
mente bien, y debes trabajar de firme para aprovechar esas envidiables apti­
tudes. De Tin y Ton no me hables siquiera. Estoy disgustadísimo con ellos. 
No hay forma de hablarles en serio. Todo, se les vuelve dar saltos, disparar 
tiros, romper cosas. E u fin, tú veras qué se puede esperar de una tormenta y 
y de un ciclón semejantes. Mucho, pero nada bueno. De su nacimiento sólo 

puedo decirte que vinieron a este mundo que habitamos en un bólido qua 
cayo en el jardín de mi palacio. De su edad no sé nada, ni es fácil saberlo, 
porque, como ellos dicen, cada día tiene una edad distinta, y están hechos un 
verdadero lío. Tuyo incondicional. 

Ramón Jaraquemada.—Los dibujos tuyos y los de tus hermanitas me han 
parecido de perlas, y a escape los he enviado a Don Turulato para que los 
coloque en el turno de publicación. Y a sabéis que os quiero mucho y que no 
olvido vuestros deseos; pero me estrello, en cuanto a la rapidez, con la enor­
me cola de trabajos que esperan su hora para salir en mi revista. Enviar di­
bujos cou más frecuencia, y así saldrán también más a menudo trabajos vues­
tros. Pirula, Don Turu, Currinche, Morronguis, Laura y Tin y Ton os envían 
conmigo muy efusivos abrazos. 
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I E I M E / D E A E R I L 
Todos los Pinochistas pueden enviarnos dibujos e historietas para publicarlos en esta sección; pero es condición indispensable que cada 
trabajo venga acompañado de su cupón correspondiente. Todos los meses se conceden premios importantes a los mejores trábalos publicados 
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i 
Pinocho, escribiendo. 

JOSÉ M . * A L V A R E Z CASCOS. 

c.1 profesor. —Juanico, 
¿dónde se pesca fa mer­
luza? 

El niño.—Pues verá us­
ted. La merluza se pesca 
en el mar; pero mi padre 
In pesca en la taberna. 

JOM. M . PINTO. 

CUPON 
X > J £ 

COLABOBACION 

P I N O C H I / T A 

C / T C C U P O H / I f l V E P A R A 
E N V I A R U N y O L O T R A B A J O . 

Un» reina. 
LOLITA ARENAS 

holandesa. 
N A RODRÍ­
GUEZ. 

La hermana de Co- Don Turulato. 
lorín. * TOMÁS REIC. 

ROSARIO LOSADA. 

Una mezquita mora. 
ANDRESITO RUIZ DE LA RUSA. 

Un angelito Unas tijeras. 
PEDRO ORDUÜA. JUNITA ARRANZ 

Dibujo dedicado a «La Madrecita». 
MERCEDITAS REY. 

La señora Indecisa. 
(Problema.) 

Una señora de carácter muy indeciso quería colgar un cuadro. Arrimó a la pared una 
escalera que tepía siete peldaños. Subida, mudaba de idea sobro cuál seria el cuadro 
que colocaris en aquel sitio; volvia a subir con el mismo cuadro y, por último, lo colgó. 

¿Cuántos pasos dio la indecisa señora? 
La criada dijo que ella pisó dos veces el suelo; que llegó dos veces hasta el último 

peldaño; que partió del suelo, y que todos los pasos que dio al subir y al bajar fueron 
de'igual extensión; esto es, que nunca saltó»des peldaños de una vez y que pisó el mis­
mo número de veces en cada oeldaño. 

El problema de loa cruzados. 

En cierta ocasión llegó a un convento un conde amigo di. la comunidad, y sabiendo 
que la costumbre de és»a era entretenerse en el postre en la solución de problemas in­
geniosos y más o menos complicados, propuso el siguiente, que dijo habin aprendido 
en tierras extrañas: 

Una vez salió a luchar por la buena causa un cuerpo de caballeros cruzados, cuyo nú­
mero era tal que podían formar un cuadrado perfecto. En el camino otro caballero dr 
la misma orden juntóse a la expedición, y entonces los guerreros pudieron formar tre­
ce cuadrados menores. 

¿Cuántos eran los cruzados? Después de haber hecho algunos cálculos, < I prior del 
colegio dijo al conde, su huésped: 

— Señor conde, vuestro problema es de solución sencilla. Primeramente eran 304 
hombres, los cuales podían formar cuandrmlos de 18 por 18, y después del encuentro 
de su compañero de orden eran 325, que podían formar 13 cuadrados de 25 cruzados 
cada uno. 

—¿Mus me podríais decir cuántos hombres Serían precisos para que, en vez de fe­
mar 13 cuadrados, pudieran formar 113 en condiciones exactamente iguales? 

Ninguno de'los presentes pudo resolver el problema presentado por el padre prior. 
Mas éste no quiso dar a conocer la solución del problema sino días después. 

¿Cuál será el número de cruzados que podría formar un cuadrado perfecto, y por el 
acrecentamiento de un cruzado más podrían formar 113 cuadrados? 

Chiste. 

En un laboratorio hablase de inventos y dice uno de los presentes: 
—¿Qué me dicen de 1i> enmencita y de la gelvJta? 
—¿Qué viene u ser eso? 
—Dos substancias más explosivas que la melínita y que la dinamita. 
—Es extraordinario — exclama Bernabé— que todos los explosivos acaban con ¡ta, 

como mi suegra. 
—Entonces, ¿cómo se llama tu suegra? 

Se llama Rita. 
CARMEN MONTERO. 

Trece años. 
L a m a n z a n a m i l a g r o s a . 

(Cuenta gráfico infantil) 

El rey de Persia, don Jalama 111, trnia tres hijos; el mayor se llamaba Jorge, el me­
diano Antonio y el pequeño Julián. Cierto dia el rey dijo a sus hijos: 

—Ya soy muy viejo y no sé quién ha de sucedermr en el trono, pues como sois.tres, 
no os lo puedo dejar a todos. El que me traiga el mayor tesoro heredará el trono. 

Los tres principes partieron, y al poto tiempo volvieron, trayendo cada uno su teso­
ro. El rey estaba «nfermo de gravedad y nadie podía curarlo. Entonces se presentaron 
los tres jóvenes de improviso. 

El mayor trajo una aííoinhro veladora; el mediano, un sable, con el que podía vencer 
a todo un ejército, por muy grande y numeroso que fuese, y el pequeño Julián trajo lo 
más útil, la manzana milagrosa que podía devolver la salud a los enfermos, por muy 
graves que estuviesen. 

Sabiendo que su padre corría peligro, le frotó con la nuintana milagrosa y lo dejó 
curado al punto. 

Entonces su pndr", sabiendo que el mejor tesoro era lu vida, le nombró su heredero, 
lo casó cuu una joven guapísima y fué muy feliz en rompañía de sus padres y herma­
nos, gracias a la manzana milagrosa. Y colorín, colorado, que Charlot se ha fugado. 

JULIÁN ORDEN APARICIO. 
Trece años. 

Palito. 
E. S. 

El simpático Pi­
nocho. 

M . N LUISA A B A D . 

Lainstitutriz Retrato cubista. 
R. L. M . a TERESA D I E Z . 

Preparado para el desafío. 
MANUEL A . DE SOTOMAYOR. 
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(Pueden tomar parte en este CONCURSO todos los Pinochistas. El Jurado adjudicará los premios, y accésits con diploma entre los 
Pinochistas que nos remitan mayor y mejor número de soluciones.) 

P A I S A J E O T O Ñ A L 

D I B U J O C O N E R R O R E S 

Un peine, un imperdible, una tijera y un abrochador 
Tota] cuatro objetos solamente y cinco errores. Decidida, 
mente nuestro dibujante está loco. Cada dia es más dis­
traído. ¿Cuáles son ios errores? 

Revolviendo en l a carpeta de Jos dibujos 
he encontrado éste, hecho el pasado otoño. 
C o m o veis, representa un día de viento hu­
racanado. 

Ramas desgajadas, torbel l inos , ráfagas, ho­
jas en remolino. , 

U n día éste en el que se está bien en casi­
ta , leyendo un l ibro detrás de la v idr iera del 
balcón. 

M a s no todo son ramas rotas y hojas volan­
tes. H a y también entre las hojas y las ramas 
uri pobre pajarito, transido de frío, y un pato. 
¿Dónde se hal lan? 

R O M P E C A B E Z A S 

D E S O L U C I O ­

N E S D E L M E S 

D E A B R I L 

Envío del finochísta D 

Este sí que es un verdadero rompecabezas. Esasuperfi-
|| cíe en blanco de forma irregular tenéis que dividirla en 

K S S S S S S S S S S B 5 » ! C S S S S « C e S E S S S dos trozos de forma que al volverlos a unir compongan un 
cuadrado perfecto. 
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» L I [ H H E 1 If LOS PROBLEMAS f PASATIEMPOS CORRESPONDIENTES AL' IES DE OCTUBRE 
N Ú M E R O S 1 3 7 " , 1 3 8 , 1 3 9 , 1 4 0 Y 1 4 1 

¿ D Ó N D E S E H A L L A ? E L P E R R O , L L RATÓN Y E L G A T O E L E S C O N D I T E 

DIBUJO CON ERRORES DIBUJO CON ERRORES DIBUJO CON ERRORES DIBUJO CON ERRORES P R O B L E M A 

L O S C U A D R O S C U A D R O M Á G I C O E L D O M I N Ó EJERCICIO D E OBSERVACIÓN P I R Á M I D E 
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C U E N T O S D E 
P I R U L A 

Kataki, Takata y 
Boiobolín (Fin.)—Sin 
duda creeréis que Bo­
iobolín debia de ser 
muy feliz C l a r o que el 
pobre, habituado a tan­
to t i i ido y a tanto mal­
humor, se encontraba 
satisfecho de v i v i r , al 

fin, con t ranqui l idad ; pero si sus padres ya no se quejaban ni se pe­
leaban, tampoco se acordaban de él para nada. 

E n t r e un padre que dormía siempre y una madre que no paraba 
de comer, la educación del pobre Boiobolín iba dejando mucho que 
desear, y le sucedía lo que a todos los niños, por muy buenos que 
sean: si nadie se ocupa de ellos, van siéndolo me­
nos, y acaban no siéndolo ya n i poco ni mucho. 

Boiobolín ya no era bueno: se pasaba la v i d a 
jugando por la calle al «goal», o revolcándose en 
los charcos, o pegándose con otros granuj i l las 
como él, o jugando a los tigres y a los leones (ya 
comprenderéis, que en A f r i c a no se juega a los to­
ros); en una palabra , «haciendo novillos» en lugar 
de i r a la escuela. 

N a d i e hubiera reconocido a nuestro angel i to 
color de betún en este gol f i l lo blanco: blanco de ' 
puro sucio que estaba, cubierto siempre del polvo 
de los caminos. 

Y así ocurrió un día algo espantoso. Boiobolín 
se hal laba jugando en la or i l la de un estanque con 
sus amigotes, cuando de pronto, ¡pluff!, se cayó al 
agua, lanzando un gr i to horr ible 

Este gr i to lo corearon todos los demás niños 
exclamando: «¡Boiobolín se ha caído al agua! ¡Bo­
iobolín se ahoga! ¡Socorro! ¡Auxilio!» 

T a n t o gr i taban, que el ruido sacó a T a k a t a de 
la modorra de su digestión continua, y a K a t a k i 
de su sueño in in terrumpido . 

L o s dos exclamaron a su vez: «¡Nuestro hijo se 
muere!», y quisieron correr en su auxi l io . Pero en­
tonces ocurrió algo más terr ible que todo: al que­
rer levantarse uno y otro, vieron que no les era po­
s ible . K a t a k i l levaba tanto t iempo tumbado inmó­
v i l , que sus miembros se habían anquilosado y le 
pesaban como si hubieran sido de plomo, y T a k a ­
ta habia comido tanto y tantas golosinas, que se 
había puesto enorme, tan gorda y redonda como 
una tinaja fenomenal . A l ponerse en pie, su pro­
pio peso la arrastró y cayó, agitando brazos y piernas como un es­
carabajo al que se le coloca boca a r r i b a . 

¡Figuraos qué horr ible situación! ¡Oían los gr i tos de su hi j i to, que 
se ahogaba, y no podian i r en su auxi l io ! 

Afor tunadamente , Boiobolín no se ahogó; en aquel momento 
acertaron a pasar junto al estanque unos vecinos, que le sacaron 
del agua y le l levaron, sin más daño que un constipado, a su caba­
na de bambú, donde K a t a k i y T a k a t a seguían l lorando y retorcién­
dose las manos con desesperación. 

¡Qué vergüenza y qué horror! ¡Por Su pereza y su glotonería ha­
bía estado a punto de ahogarse su pequeño Boiobolín! T a n desespe­
rados estaban, que ni siquiera se acordaron de pelearse, echándose 
en cara sus defectos; pref ir ieron darle toda la culpa al gnomo. 

- Ese malvado enano decía K a t a k i — . ¿Quién le mandaba me­
terse en lo que no le importaba y regalarme esos tres d:chosos pe­
los de su bigote? 

— j Y a , ya! —asint ió Takata —. Y si no se le hubiera ocurrido re­
galarme tres pelos de su b a r b a . . -

Y cayeron de acuerdo: 
— ¡El tiene la culpa de todo! 
Pero en aquel instante oyeron un gran estrépito sobre sus cabe­

zas; se hundió la techadumbre de la cabana y de entre los escom­
bros surgió, con una pirueta, el genio de los cocoteros: 

— L a culpa de todo — d i j o — la tenéis vosotros, y lo sabéis muy 
bien. Y o no he hecho más que cumplir vuestros deseos. 

—¡Ah! señor —exclamó K a t a k i - , s i me devolvieras mi ag i l idad , 
yo te juro que trabajaría todo el día, y solamente querría ya dor­
mir de noche. 

— Y yo, señor exclamó T a k a t a — , si me devolvieras mi esbel­
tez, prometo no hacer nunca más de dos comidas diarias y no v o l ­

ver a probar una golosina en mi v i d a . 
—Así sea —contestó sencillamente el gnomo. 
Y esta vez desapareció, metiéndose en un alfile­

tero. 
A l punto K a t a k i se sintió ágil y flexible; se le­

vantó de un salto, y si lbando alegremente, se puso 
a arreglar la techumbre hundida. 

A l mismo tiempo, Takata sintió que le desapa­
recían los ochenta o noventa kilos que le sobra­
ban; en seguida se puso a fregar, a barrer, y a zur­
cirle un pantalón a Boiobolín, que comtemplaba a 
sus papas abriendo unos enormes ojos blancos y 
redondos. 

Y desde entonces la calma y la dicha "se insta­
laron definitivamente en la cabana de bambú; K a ­
taki trabajaba y ganaba un buen jornal ; Takata se 
ocupaba de las faenas del hogar, y Bolobol in iba 
diariamente a la escuela, donde era citado como 
modelo de colegiales. 

Los domingos toda la famil ia , rantando el him­
no nacional que dice asi: 

,—Nací en i n bosque de cocoteros 
una mañana él mes de abril, 

se iba a la plaza del pueblo a bai lar a los acordes 
de un magnífico «jazz-baifd» de peroles, cucharo­
nes y cacerolas, los bailes típicos del país de los 
negros, o sea el charlestón y el «blanck-bottom». 

PIRULA, B O R D A D O R A 

Un motivo de rombos.—¿Hay nada más fácil 
que la ejecución del adjunto bordado cuyas puntadas —que lo mismo 
pueden ser de cadeneta que de cordón, de pespunte que de zur­
c i d o — forman caprichosos dibujos a base de rombos? 

En el blusón que l leva Paqui ta —-una Pírulinda tan buena como 
el propio Boiobolín, cuya histor ia acabáis de leer, y bastante más 
b o n i t a — he colocado cinco de estos rombos como si estuvieran ju ­
gando a las cuatro esquinas y uno se quedase en el centro «pidiendo 
lumbre». 

D e l mismo punto que los rombos es la franja que adorna el borde 
inferior del blusón de lan i l la azul pastel que Paqui ta lleva con una 
falda pl isada. 
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